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Prólogo


 


Haciendo y deshaciendo, el aprendiz va aprendiendo


Antoni Zabala


Pedagogo. Cofundador de Guix1


El titular del primer editorial de la revista Guix de junio de 1977 fue Fent i desfent, aprèn l’aprenent (‘Haciendo y deshaciendo, el aprendiz va aprendiendo’). En él se expresan las intenciones iniciales y mantenidas en el tiempo del ahora gran colectivo de profesionales de la educación que han participado y siguen participando bajo el sello de Graó. En aquel texto editorial, de manifestación de intenciones y principios, se decía:




Difícilmente encontraríamos otra idea que describiera con tanta precisión el espíritu que nos mueve a editar…


El de la pedagogía es un mundo vivo, pues vivos están los educandos y los educadores, y vivo es el medio donde se hallan inmersos. Y más hoy, cuando el país y la enseñanza despiertan de un aletargamiento de años que solo las voces vigilantes osaban perturbar.


[…] Queremos ser la tiza2 y la pizarra con los que los educadores puedan escribir y borrar, enseñar y aprender; con los que puedan, al fin y al cabo, hacer y deshacer […] Queremos ser un vehículo de comunicación de sus experiencias y, al mismo tiempo, ofrecer materiales y recursos que les faciliten su labor, para que puedan disponer de más tiempo y más atención para aquello en lo que nadie ni nada puede sustituirles: el diálogo con los educandos de vida a vida, de aprendiz a aprendiz.


[…] Guix quiere vivir entre vosotros, educadores; quiere hacerse y deshacerse tantas veces como haga falta en un trabajo perpetuamente inacabado; quiere, como todos vosotros, aprender a enseñar.





La escuela reflejada en los primeros números de la revista Guix


El prólogo que estáis leyendo está escrito desde la lucha interna entre la nostalgia y un traicionado optimismo, de un tiempo en el que creíamos que, indefectiblemente, la educación soñada y vivida en muchas aulas se generalizaría a todas las escuelas cuando la democracia fuera establecida. También con cierto grado de desesperanza, al constatar, todavía hoy, la dificultad para hacer extensivas las prácticas innovadoras a todo el sistema educativo.


No obstante, si nos alejamos de una mirada a corto plazo y la hacemos desde una dimensión histórica, quizá podamos valorar las cosas de otra manera y volver a un renovado optimismo, conscientes de que los cambios profundos exigen una perspectiva que no se resuelve en una o dos generaciones. Sobre todo cuando las propuestas de cambio no son superficiales, sino que implican remover formas de hacer, y de pensar, instaladas profundamente en el imaginario colectivo, no solo de los profesionales de la educación, sino de toda la sociedad. ¿Podemos, desde esta perspectiva histórica, estar satisfechos de la evolución de la educación? ¿Los cambios que ha experimentado durante todos estos años se corresponden con los deseos de una escuela al servicio de las necesidades de los niños y niñas y jóvenes?


Durante estas cuatro décadas, y gracias al trabajo diario e incansable de muchos docentes –individualmente o en red, y a pesar de las idas y venidas, los obstáculos de todo tipo, los cambios de legislación educativa y los recortes económicos–, la escuela ha seguido un proceso en el que, poco a poco, se han ido introduciendo muchos de los principios y de las prácticas educativas que incluían ya los primeros números de la revista Guix y posteriores publicaciones de Graó. ¿Cuáles eran aquellos principios y aquellas prácticas? ¿Hasta qué punto continúan vigentes?


Principios y prácticas educativas dibujados en los primeros artículos


En los dos primeros números de la revista Guix se describen propuestas y experiencias que van desde la metodología al sentido de la educación, al desarrollo del profesorado, al proceso de cambio, a la organización del centro, a la concepción sobre cómo se aprende. Todas ellas muestran, bajo el paraguas de una escuela activa y progresista, la visión de los diferentes aspectos básicos que configuran el hecho educativo.


Así, encontramos artículos que exponen experiencias centradas en la globalización mediante la realización de proyectos compartidos, la investigación y el trabajo de campo, el trabajo cooperativo y la asamblea como medio de participación y gestión de la convivencia, el juego como herramienta de aprendizaje, la construcción de ficheros para el trabajo personalizado… En aquellas prácticas de escuela planean las ideas de escucha activa, de gestión de las emociones, de aceptación de las ideas de los demás, de movilización de la actividad, de búsqueda de descubrimientos e interpretaciones propias de momentos psicológicos vitales para el aprendizaje…


Sobre el papel de los medios audiovisuales en la escuela, Àngel Font los propone como instrumentos:


[…] al servicio de la expresión y la investigación del alumno, para la desmitificación de los mass media, para la documentación, la motivación; como apoyo a la presentación de los propios niños y niñas y medio de expresión y creatividad […]


En relación con la programación, Francisco Imbernón la entiende como herramienta, desmarcada de la tópica perversión burocratizadora, como medio para:


[…] la reflexión y estructuración del trabajo docente en el que el alumno tiene el derecho de programar junto con el enseñante […] y que ha de ser totalmente flexible, preparada para el cambio y para la adaptación al medio y al grupo de alumnos, y que ha de tener en consideración los aspectos cognoscitivos, psicológicos y madurativos, […] no limitada únicamente al campo del conocimiento, sino también al de las habilidades y actitudes…


Y, como estos, otros artículos dirigidos al papel de los docentes en la necesidad de trabajar en equipo a fin de garantizar la coherencia en la intervención educativa en el centro, a fomentar la reflexión sobre la práctica educativa, al aprendizaje entre iguales como procedimiento fundamental en el proceso de desarrollo profesional. Todo ello dentro del marco de una organización del centro al servicio del aprendizaje, y no a la inversa.


De forma sorprendente, encontramos en el apartado de la revista dedicado a la legislación la orden ministerial de 1977 en la que se regula la organización con carácter experimental del Servicio Provincial de Orientación Profesional y Vocacional para alumnos de la EGB, una referencia explícita a la formación integral y al seguimiento del alumnado:


Se concibe la orientación en la nueva ley (LGE de 4 de agosto de 1970) como una actividad esencial del proceso educativo que, interesándose por el desarrollo integral del alumno, individual y socialmente considerado, le ayude en el conocimiento, la aceptación y la dirección de sí mismo para lograr el desarrollo equilibrado de su personalidad y su incorporación a la vida comunitaria.


Todas estas ideas y experiencias, expresadas hace más de cuatro décadas y que se presentaban como alternativa a los modelos heredados vigentes en la mayoría de las aulas, ¿realmente siguen siendo una alternativa a la escuela tradicional? Si es así, ¿qué argumentos tenemos para considerarlas todavía vigentes?


Procedimientos para valorar la práctica educativa


En aquel momento, finales de los setenta, la mayoría de las propuestas educativas innovadoras se justificaban como resultado de las experiencias personales, pero especialmente de las ideas más o menos intuitivas de grandes pedagogos, de los colectivos de enseñantes progresistas y de los no siempre coincidentes modelos teóricos, y compartiendo, al mismo tiempo, la necesidad de introducir los datos provenientes de los ya múltiples trabajos científicos. En el primer número, en el artículo titulado «La educación, ciencia o arte»), Joan Mateo plantea la conveniencia de introducir los avances conseguidos sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje para la elaboración de criterios que permitan ofrecer una mayor seguridad en las decisiones de los docentes, situándolos en un proceso dialéctico entre arte y ciencia en el que:


Se hace necesario un proyecto socioeducativo común. Me explicaré, la conversión de la educación de arte a ciencia no es, a mi entender, únicamente un problema técnico, es también un problema de ilusión de la sociedad, de conjunción de esfuerzos de todos los enseñantes, de renovación estructural de todos los estamentos educativos, de inversión económica, al fin y al cabo.


Han pasado cuarenta años desde la publicación de estos artículos y, afortunadamente, hoy día disponemos de datos suficientes que nos permiten asegurar, en buena medida, los criterios que han de posibilitar el análisis de las distintas propuestas educativas y permitir avanzar en la mejora de la escuela y del sistema educativo.


En la actualidad, contamos con un procedimiento de análisis que, aunque aparentemente elemental, todavía no es nada común. Me refiero a la capacidad de distinguir, en cualquier práctica educativa, los componentes ideológicos de aquellos que podemos considerar técnicos. Es decir, el poder diferenciar las finalidades o los propósitos educativos –los aprendizajes que se pretende conseguir– del conocimiento científico sobre cómo las personas aprenden. Diferenciación que permite establecer dos tiempos en el proceso de análisis y de valoración de las propuestas educativas. En primer lugar, identificar hasta qué punto lo que el alumno aprenderá es lo necesario para su desarrollo y, una vez aceptada la conveniencia de este aprendizaje, valorar si el proceso que hay que seguir para su logro se corresponde con el conocimiento científico existente, es decir, las aportaciones de las diferentes ciencias de la educación y el aprendizaje, especialmente las que provienen del campo de la psicología y las neurociencias.


Primer paso: los propósitos o intenciones educativas


Si nos centramos en el primer paso, el que identifica los propósitos de la enseñanza, es decir, los aprendizajes que el alumnado ha de adquirir, veremos que la finalidad educativa que se desprende de los diferentes artículos y pronunciamientos publicados en estos primeros artículos de Guix, incluso el del BOE, es el de la formación integral de la persona. Lo que significa una formación en todos aquellos conocimientos, habilidades y actitudes que han de ser útiles para la vida en todos sus ámbitos –el personal, el interpersonal, el social y el profesional–, en confrontación con modelos establecidos centrados en unos conocimientos estereotipados y dirigidos, generalmente, a un recorrido academicista.


Sobre este primer referente de análisis –que como he dicho es de carácter ideológico y, por tanto, opinable–, hoy día existe un notable consenso en que la formación integral de la persona ha de ser el objetivo prioritario del sistema educativo. Este consenso, actualmente, ha utilizado la expresión competencias para la vida como fórmula para conceptualizar dicho propósito. Diferentes instancias internacionales (UE, Unesco, OCDE…), y a remolque de ellas la mayoría de países del mundo, han regulado los correspondientes marcos normativos definiendo, con mayor o menor fortuna, unas finalidades educativas dirigidas al desarrollo de las competencias para la vida, sin dejar claro, no obstante, si estas han de ser para adaptarse a la sociedad, para integrarse en ella, o para transformarla.


Es a partir de este primer referente cuando podemos valorar cualquier propuesta educativa. Y es así como la mayoría de experiencias educativas publicadas por Graó desde sus inicios se han movido, y se mueven, bajo unos propósitos educativos dirigidos a la formación integral de la persona para la adquisición de aquellos aprendizajes que permitan al alumnado dar respuesta a las necesidades de comprensión e intervención en la realidad con la finalidad, dentro de las posibilidades de cada uno, de ayudar a la transformación y mejora de la sociedad.


Segundo paso: aplicación del conocimiento científico sobre el aprendizaje


Una vez identificada y valorada la conveniencia o no de los aprendizajes que se proponen en aquella práctica educativa, podemos pasar a la utilización del conocimiento científico existente sobre cómo las personas aprenden. Los progresos sobre el aprendizaje son notables. Así, las aportaciones de las diferentes ciencias de la educación, la psicología del aprendizaje y, últimamente, las investigaciones en el ámbito de las neurociencias han permitido identificar una serie de criterios y condiciones que se han de dar para que el aprendizaje se produzca en profundidad: que los aprendizajes sean funcionales y no mecánicos; que se parta de los conocimientos previos; que los niveles de desarrollo cognitivo sean contemplados; que los retos de aprendizaje se correspondan con la zona de desarrollo próximo; que los contenidos sean significativos; que las emociones y la motivación sean considerados esenciales para el aprendizaje, etc. Estos principios constatan que los niños y las niñas aprenden según sus diferentes ritmos, estilos e intereses, lo que comporta una enseñanza dirigida, diríamos ahora, a la personalización de los aprendizajes. Conocimiento que reafirma muchas de las hipótesis que hemos ido defendiendo a lo largo de todos estos años, y que permiten reconocer la vigencia de la mayoría de las propuestas y experiencias publicadas ya en los primeros artículos de la revista Guix –entre ellas, las que corresponden al propio título del primer editorial– y libros de Graó, así como en el resto de publicaciones que se han ido gestando en el tiempo.


Es en este sentido, cuando analizamos la aplicación del procedimiento para valorar la práctica educativa, y por tanto ponemos el énfasis en los referentes teóricos de las dos fases que acabamos de comentar, cuando constatamos, a partir de los ejemplos descritos al inicio de este prólogo, la vigencia de la mayoría de principios y prácticas: pedagogía de proyectos, aprendizaje significativo, trabajo cooperativo, asamblea, juego, respeto por los diferentes ritmos de aprendizaje, etc.


Arte, ciencia y gestión del cambio


Volviendo al pensamiento inicial sobre la lentitud en la aplicación de estrategias didácticas alternativas a los modelos transmisivos, nos encontramos con un discurso que da por bueno el carácter artístico de la educación y, por tanto, que cualquier práctica y método educativo sea aceptable. Siguiendo esta lógica una mal entendida libertad de cátedra y la aceptación del dicho cada maestrillo tiene su librillo, ha generalizado la arbitrariedad. Esta idea sobre el carácter artístico de la educación, aceptada de forma bastante general por los docentes y maestros tradicionales vistos por sí mismos como innovadores, ha lentificado, en buena medida, el proceso de cambio.


En el ámbito de la salud, los profesionales comparten unos principios que vienen a decir que «en aquellas situaciones en las que existe conocimiento científico, la medicina ha de actuar técnicamente. En los casos en los que no existe conocimiento científico, los médicos pueden actuar artísticamente». Ante la dicotomía planteada por Joan Mateo (en el artículo que poníamos como ejemplo más arriba), y a la luz de los datos actuales, podemos reproducir estos mismos principios y afirmar que «en aquellas situaciones de enseñanza y aprendizaje en las que existe conocimiento científico, hay que actuar técnicamente; en aquellas situaciones en las que no existen datos contrastados, se puede actuar artísticamente». Estos principios nos permiten cuestionar el carácter exclusivamente artístico de la educación y, al mismo tiempo, comprender la complejidad que comporta integrar dos factores, el ideológico y el científico. Hay que asumir la necesidad de reconocer que cualquier propuesta educativa no puede ser solamente una intervención intuitiva o artística, sino que exige un procedimiento metódico de análisis y valoración sobre las oportunidades de aprendizaje que se alcanzarán en aquella práctica en relación con la formación integral de la persona y, en su desarrollo –las actividades de enseñanza y aprendizaje–, la coherencia con el conocimiento científico sobre los procesos de aprendizaje.


La posibilidad actual de aplicar este procedimiento, arte y ciencia, es lo que debe permitirnos ser más optimistas en cuanto a la solidez del proceso de transformación y mejora del sistema educativo, al proveer a los profesionales de la educación de instrumentos que permiten tomar decisiones sobre la conveniencia y potencialidad educativa de cualquier estrategia didáctica, ya sea sobre el mantenimiento de modelos tradicionales o sobre la aceptación de las estrategias de moda. Y, de paso, la constatación de la complejidad del hecho educativo, especialmente del proceso de cambio. Proceso que exige de la sociedad dotar a la escuela y al sistema educativo de los medios organizativos y los recursos económicos proporcionales a los retos que esta transformación comporta.


Es en el contexto de este discurso de arte, ciencia y gestión del cambio donde, ahora que celebramos 40 años, ofrecemos en los capítulos de este libro una selección de quince entrevistas realizadas a personas de prestigio de diferentes ámbitos profesionales, y publicadas en las revistas de Graó con la intención de poner por testigo propósitos e intenciones educativas vigentes, con la pretensión, asimismo, de que puedan generar interrogantes individuales o colectivos para la mejora de la labor educativa.


Os ofrecemos quince voces de educación, seleccionadas entre más de cien, en torno a los grandes ejes temáticos que abrazan fundamentos del hecho educativo desde la perspectiva pedagógica, psicológica y social, y a nuestro parecer esenciales y representativas del panorama educativo. Quince diálogos en torno a la escuela como investigación de los procesos personales y de conocimiento del entorno (Tonucci); de la organización de los contenidos a partir de la globalización y la interdisciplinariedad (Mauri, Giné, Del Carmen); de la gestión de los conflictos sin violencia como antesala de educación por la paz (Fisas); de saber entender el sufrimiento infantil, de resiliencia, y de acompañar el acto educativo con afecto (Cyrulnik); de tutoría, de clima y cultura de aula y de centro (Vaello); de las interacciones y el cuidado a partir de la práctica psicomotriz relacional (Aucouturier); del aprendizaje de la lectura y la escritura, y de la importancia del saber de letras (Tolchinsky); de la libertad, la autonomía y el respeto, principios básicos de Montessori, y la vigencia de su método (Krumins); de desarrollo y crecimiento personal a través de la psicología transpersonal (Naranjo); de saber observar y escuchar adolescencias para saber interpretar intereses y conductas (Funes); de la función social de la educación y el sentido de la escuela del siglo (Abbot); de neoliberalismos educativos más centrados en pruebas externas, exámenes y economía que en las finalidades sociales y políticas de la educación (Ball); de agrupamiento del alumnado, grupos interactivos y trabajo cooperativo (Hargreaves); de gestión del aula, de creatividad y del rol del profesorado (Bona), y, finalmente, de inteligencia y competencias emocionales (Bisquerra). Voces que han sabido conjugar el arte y la ciencia, y que generan y alientan procesos de cambio.


Mientras tanto, el equipo de Graó intentaremos seguir siendo un instrumento para la reflexión y acogida de todas aquellas personas que, desde su profesionalidad, comparten ideas y prácticas al servicio de una escuela transformada y transformadora. Volviendo al primer editorial:


Queremos ser un vehículo de comunicación de sus experiencias y, al mismo tiempo, ofrecer materiales y recursos que les faciliten la tarea, a fin de que puedan disponer de más tiempo y más atención para aquello en lo que nadie ni nada puede sustituirles: el diálogo con los educandos de vida a vida, de aprendiz a aprendiz.





1. Guix. Elements d’Acció Educativa, revista mensual catalana que nació bajo el impulso de Francesc Fabra, Núria Giné, Rosa Guitart, Francisco Imbernón, Glòria Mestres, Artur Parcerisa y Antoni Zabala, un grupo de maestros, psicólogos y pedagogos, que ya entonces creían que la educación escondía un tesoro: la llave para transformar el mundo. Esta revista ha sido, de alguna manera, la madre de las posteriores revistas del sello editorial de Graó.


2. Guix significa tiza en castellano, de aquí el juego de palabras, haciendo clara alusión al nombre de la revista.
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Francesco Tonucci


Francesco Tonucci es investigador del Consejo Nacional de Investigaciones italiano (CNR) (en la actualidad en jubilación «activa»). Su actividad profesional se ha dirigido al estudio del pensamiento y del comportamiento infantil, en la familia, en la escuela, en la ciudad, etc. Desde hace más de veinte años es responsable del proyecto internacional «La ciudad de los niños», red de más de doscientas ciudades en Italia, España y Sudamérica, que propone a las administraciones hacer una ciudad cuyo punto de referencia sean los niños y las niñas. Reconocido dibujante firma sus viñetas como FRATO. Entre sus libros destacan FRATO: 40 años con ojos de niño, Con ojos de abuelo, Peligro niños: apuntes de educación, 1994-2007; Con ojos de niña, La ciudad de los niños y Cuando los niños dicen ¡BASTA!, todos ellos publicados en Graó.


 


«La investigación es la alternativa al dogmatismo»


Francesco Tonucci, autor de La escuela como investigación y A los tres años se investiga aborda las líneas generales de su pensamiento, fundamentado en el Movimiento de Cooperación Educativa (MCE) italiano, que defiende el aprendizaje escolar centrado en la investigación que realizan los propios actores, tanto niños y niñas como maestros y maestras. En esta ocasión el foco se centra más en el profesorado y la propia escuela. Para Tonucci la investigación es la alternativa al dogmatismo y al autoritarismo docente e implica pensar en otro tipo de escuela, más participativa, más democrática.


Una de las cuestiones que se discuten actualmente en nuestro ámbito es la doble dirección que puede tomar la investigación educativa: investigar en la escuela o investigar sobre la escuela. En las escuelas de formación del profesorado y en las facultades universitarias, la escuela es objeto de estudio, mientras que, por el contrario, se dedica poco tiempo a reflexionar sobre la investigación en la escuela. ¿Quién tiene que investigar, qué y cómo?


En 1980 hicimos un seminario en Roma sobre la investigación en la escuela. En un artículo sobre el tema que escribí unos años antes y que se envió a las personas invitadas al seminario,1
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